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naiuralmente, en este sentido, las especies animales poseen también 
la misma propiedad absoluta de la forma, lo que en modo alguno 
imphca la invariab;tidad en sf; no obstante, en el hombre ese ca­
r:lcter adquiere una superior importancia, no desde ~1 punto de 
vista de la historia natural, sino desde el punto de vista moral, y 
esto basta para establecer la diferencia entre lo espiritual y lo 

canimah. 
10.- Precisamente de este caso, en que se obtuvo un buen re-

sultado de cruzamiento artificial, se quiso hacer un argumento en 

favor de la invariabilidad de las especies. 
11.-La •descendencia simia, sólo adquiere naturalmente su as­

pecto desagradable, para la refutación popular del darwinismo, 
cuando se establece la comparación con las especies de monos que 
hoy existen, que es como se ha formado la representación popular 
de la esencia del mooo. Poco importa, pues, que esta forma del ex­
tinguido tronco sea 6 no desi¡:nada zoológicamente con el nombre 
ele •mono,, puesto que en todo caso tenía cualidades muy distintas 
de las que tienen los monos actua1es. Schmidt dice á este propósi­
to: á'.n su desarrollo, los monos antropomorfos se han desviado de 
los antepasados humanos más próximos, y el hombre no puede ya 
transformarse en gorila como tampoco la ardilla en rata ... , 

12.-A decir verdad, aqui la idea de reducir la actiúdad del es­
píritu á la actividad refleja se halla todavía unida :1 la distinción 
insostenible de un •órgano de la representación• y de un •órgano 
de la voluntad•. \\'undt, que no sólo ha concebido, sino también 
realizado brillantemente una •psicologta fisiológica•, demuestra de 
un modo claro la completa analogía entre los oreflejos compuestos 

del cerebro• y los de la medula espinal. 
13-:0.:0 estamos en modo alguno dispuestos d considerar el re• 

llejo como lo que responde objetivamer.te á la sensación (subjeti­
vo); esta última correspondería más bien :1 la resistencia á que el 
reflejo debe someterse en el órgano central, de suerte qoe seria pre­
ciso admitir tanta menos sensación cuanto el curso dtl refü'jo está 
menos olistru(do; si el reflejo es detenido por un centro superior, 
habr:I que admitir que el lugar donde se produce la sensación se 
transfiere al centro superior, y acaso, en un animal completo, de 
cerebro de-;arrol!ado, una sensación clara y distinta sólo se efectúa 
en el cerebro, mientras que los hechos de sensación de los cen­
tros subordinados no contribuyen m:ls que á la armonla del sen-
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timiento comun. ª~"' se conciencia· porq~e e. "dpresenta la dificilfsima cuestión de la 
' s ev1 ente que no se d . . 

alguno preciso de un estado d . . . pue e indicar grado 
quiera de los órganos cent t e,c11ac16n fts,ca en una parte cual­
referida á la conciencia raes, que serta en s( y necesariamente 

; parece por el contra · ¡ 
un estado de excitado e la ' . . no, que a entrada de 

n n conc1enc1a depende · d 
relación entre las fuerzas de todas ¡; . . siempre e una 
la esfera de la sensación . . s excttac,ones pertenecientes á 

Y ex1st1endo al mismo t · . 
mo fenómeno físico pudiera , tempo; as( el mis• , e,ectuarse exactame t ¡ • 
e,ecto reflejo una vez de d n e con e mismo 

1 un mo o consciente , 1 
manem inconsciente· esto e d } o ra vez de una • s e notar tamb'é 1 • 
representaciones clatentes 6 . . t n para a teoría de las 

• , cmconsc1entes1 en¡ . d 
rema tanta incertidumbre· • as que to avfa . , no se trata de una •co · • . 
ciente,, sino del ¡·uego ,·n . nc1enc1a mcons-consc,ente del mis . 
otro estado ele conjunto, se refiere a mo _m~camsmo que, en 
sentación determinada· q I efecto sub¡et1vo de una repre-

' ue en este caso haya . 
lentes, esto es el a b c de tod . represen1ac10nes la· 
. a pstcologta empr · 

nguroso debe comprobar · nea, Y un examen 
aunque inconsciente sinoq~:~:n~lo :cto: dirigi~ndose á un fin, 
pecie más variada resultan d . ec os e asoc1ac16n de la es-

e ese mismo ¡uego del . 
está en conexión con la . mecamsmo, que 
del cerebro. representación en otro estado de conjunto 

t 4. -Aquí ,·ienc un principio . . tado déb'I d · · · muy importante, Y es que un es-
1 e 1rntac16n, qu::: existe . 

imtab,lidad del nenio po ya en. u~ nemo, aumenta la 
r runa nueva exc1tac16n. 

15.-No damos aquí una •explicació • d . ' 
solamente hacemos la indicación d n .. ~I hecho frs1co, sino 
cion para quien pu~iese e la pos1b1ltdad de una explica-

. encontrar •evidente, que ¡ 
otro modo; el fundamento real del . . . a cosa pasase de 
la energfa está • prmctpto de la conserración de 

' segun nuestra teoría ló . punta á cabo y su nat 1 • ' g,cnmente construido de 
cadenamiento del mu~~• "t ~ ~xtomdflm como principio del en­
ción del materialismo• o e o~ ~nómenus; en cuanto á la nefuta• 

. • es preciso sacarla en p t d 1 
más profundas de la te ( d 1 . . ar e e as fuentes. 

or a e conoc1m1cnto como . 1 . d' 
mos anteriormente á propó d lJ . • lª o m 1ca-stto e u Bots Reymond 

16.-Cornelius ha intentado f . . 
tono a!Lanero del autor una re ut~ctón que, á pesar del. 

' me parece que no ttcnc r. ¡· 
paración tranquila é impa . 1 d I ep ,ca; uoa com-1 rcJJ. e os argumentos en 
,astarfa para demostrar que la . 1 pro y en contra ps,co og(a matemática es insostenible. 
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17
.-1.a teoría del ,sentido interno• tiene 1111 ralees en lu 

rettex.ones de Aristóteles sobre la percepción de las percepciones y 
fué desarrollada por Galeno, quien le asigna la tarea de conocer con 
coociencia el materi•l suministr>do por los sentidos, obtener otros 
conocimientos por reunión ó separación y conservarlos para darlos 
,t la conciencia por la memoria. A estos tres sentidos internos fue­
ron asignados órganos cerebrales particulares en las partes anterior, 
ceotral y posterior de la cabeza; por encima de ellos, como siendo 
de naturaleza esencialmente distinta, csti colocads la razón; dicha 
teOrfa estuvo en boga hasta Descartes, que abandonó la base gale. 
na y estableció otra clasificación, muchas veces confundid• des 
pub con las tradie1ones de un sentido externo y de otro interno. 
En efrcto: según Descartes, los sentidos no suministran al cerebro 

' más que imágenes corporales de las cosas, imigenes que son per­
cibidas por el alma; este antropomorfismo de una incre!ble inge· 
nuidad, que instala sencillamente un hombre dentro de otro hom• 
bre, se ¡unta A una abstracción no menos ingenua: las imigencs 
corpor&,cs de las cos:is en el cerebro son extensas; pero su cper· 
cepción• por el alma es un acto del pensamiento en el sentido mis 
lato. es dem, un acto sin extensión de un ser inextenso; as! el ob­
jeto de b representaci~n. que es, no obstante, y á decir verdad, el 
objeto que llena nuestra concienlia, se destaca arbitraria y absurda 
mente del acto de la representación; sólo a'1 se hace posible el 
pens,.míento puramente inmatertal y un extensión en el espacio, 
cuya teor!a se prolonga al 1ra1·b de toda la filo,oíla moderna (la 
mis viva oposición contra ese fanwma se encuentra en Berkeley) 
y se habla de las ,representaciones• del alma con una singular in 
genuiuJd, como s1 abrausen el contenido del pensamiento, que es 
la única cosa esenc,al; pero desde que se tr:lta de afirmar la no 
exteruión del alma, se concü,e de nuevo la represcntac.;On como 
nn simple acto de la facultad de representar, es decir, como algo 
que, destacado del objeto representado, es una pura nada; Le,bm:z 
qos da después 1a distinción entre la ,percepción• len Descartes es 
:a percepción del alma) y la ,aperccpciOn• que es la comprensión 
consciente del objeto por el alma; á su vez esla distinción fué con­
fundid> en la tradición con el ,sentido interno•, y el ,sentido exter­
no• aunque Lctbnitz no se haya preocupado en modo alguno de la 
teoría del sentido interno. Por io demiS, ni WoltT, ni llilfinger, ni los 
demás sucesores eminentes han tratado cxpresamenle de esta teorla; 
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sin embargo, Wolff habla en su P.í{J}fogta raallll41 de un ,a,'Uwun, in­
terno y externo del sentido.y entiende por esta palabra lapenetraeiOn 
dada ~r una causa interna ó externa á la facultad de prrcibir µ~r 
los sentidos; es, pues, una nueva distinción complctamtn•c distinta 
de las º'.ras. :relcns se lame~ta de que ll'olff no utilice el concepto 
del scnudo interno; este mismo, acercindore ll la ere flexión, de 
Lockc, llama (por oposición A •sensación,) <representac1oncs del 
sentido interno• las ,que tenemos de nosotros mismos, de nuestras 
modificaciones tnternas, de nuestras faculudes y de nuestro entcn. 
d1m1~nto,, Kant parece haber introducido el csentido interno, por 
el mismo mouvo que le htzo conceder en general á los conce1>tos 
de la psicolog!a y de la ;ógica tradicionalcs una influencia tan vasta 
Y decisiva sobre su sistema; crela, en efecto, encontrar en la red de 
los anuguus conceptos, y en cierto modo experimentados, una ga -
rantía en favor de la integridad de los fenómenos estudiados; para 
él la cosa esenc1:tl en todo era, no la teoría, sino la clasificación tra • 
dic1onal; estu es lo que. prueba por b. llbertad y también por 
la reserva tle sus definiciones, que se l.igan lo menos posible 4 

los C>1nceptos tradicionales y sóln se encamman t una limitación 
d; la mate_ria, no prejuzgando nada sin necesidad. Segun Coben, 
Kant admite el sentido interno para refutar el ,idcal1smn mate­
riah precisamente en el terreno donde busca su princ;pal apo 
yo Y para elevar al dogma de la sub,tancia del alma su fundamento 
esen~i_al; asl es que Kant declara expresamente, ó que no es posible 
admmr del todo sentido inlerno, ó 4ue el sujeto que es el objeto 
debe ser un fenómeno como los objetos del sentido externo. No 
examinaremos hasta qu~ punto, según Cohen, e.taba ya Kant en 
camino de una sana pstcologfa que transformaba las .,facult..des• 
en proc~s; en todo caso, e! efecto inmediato de la hipótesis del 
«sentido mterno• ha stdo tmportuno y ha conducido á error: tam• 
bitn se p_uede afirmar que la deducción trascendenta1 del tí;mpo, 
en conex1ón_con la ~e~ría. del ,scntJdo mterno,, está muy lejos de 
ofrecer la misma cv1dcnc1a que la del espacio, c,undo expuesu á 

las m,h graves obíccioncs. 
18.-Se puede c~nfesar espontáneamente que en estos últimos 

tiempos la observación de los fenómenos que se ;:am,n ,atemos• 
ha hecho grandes progresos y prestado útiles servicios, no II lo para 
lo~ fu1ólo~os, smo también para cuantos trabajan en funrlar una 
ps1cologfa empírica, tal como la disertación de Stumpf 51 ,bre :a re-
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presentación de las superficies 1u01inistradas por el sentido de la 
vista; es fácil, sin embargo, comprobar que el procedimiento e, 
absolutamente el mismo que en la observación externa, y que esta 
especie de cobservoción de si misn10,, si se quiere emplear dicha 
expresión, se extiende rigurosam~•e tan lejos como la imaginación, 
cuyas funciones tienen tan estrecha afinidad con las funciones de 
la percepción CJ<tema. Brentano adopta por completo nuestra cri­
tica de la ,obscrvacion de si mismo•, según el método de Fortlage; 
pero pretende qu,, CJ<trav'ado en este terreno, no 1engo razón en 
negar la 11percepción11 interna y, por tanto, el ,sentido interno•: 
dice que no 1e puede nunca prestar una atención inmediata á los 
hechos pstquicos ni, por consecuencio, e observarlos•, pero se les 
puede ,percibir,, y, por medio de la memoria, someter esta per• 
cepciOn A un examen riguroso. 

19.-En este terreno, d~sde que publiqué la primera edición de 
este libro, la ciencia ha progresado bastante; tenemos el ensoyo de 
Bert sobre las impresiones luminosas en los apro, que parece de­
mostrar que para estos animales, como pora el hombre, los mismos 
rayos producen exactamente la misma senw:iOn de luz; w inves­
tigaciones de ~:imer y de Sch:i,bl sobre los Org,nos del tacto en el 
hocico del topo y en el interior del ofdo de los ratones, donde se 
reconcentra tan gran abundancia de aparatos del tacto qce nos 
vemos precisados A imaginar la sensibilidad y la función de dichos 
órganos de un modo muy diferente bajo la relación e,pectfica de lo 
que llamamos sanciOa del tacto. Wundt, por su parte, diee: ,es pre· 
ciso admitir que puede haber organismos en los que h disposición, 
que existe sólo como aptitud en el hombre, á una continuidad 
de las sensaciones del olfato y del gusto, haya llegado á un 
desarrollo positivo, as! como vcroslmilmente existen organismos 
en los que falta la continuidad que posee el hombre en las 
1ensaciones del ofdo y de la vista, de tal modo que, en vez de 
esto, no se encuentren más que variedades de sensociooes dis-

cretas., 
20.-llasti:!o se ha de1ado arrastrar á una oposición excesiva-

mcnente dura contra el darwinismo, lo que, sin emhargo, no dism1• 
nuyc el valor de •u idea fundamental: no explicar las analoglas del 
estado intelectual de los pueblos, y principalmente las de sus tradi­
ciones mitológicas, m:ls que por la similitud de sus facultades psi• 
cológicas, 4ue deben necesariamente venir á parar en esas ficcio• 
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nes an:1logas y homogéneas de la superstición y de la trodiciOn le-
gendaria. • 

21.-En esas investigaciones innovadoras, Drosbisch ha dado, 
en primer término, un notable eje:nplo de la aplicación del método 
numérico á la filologfa, y ha •uministrado después la prueba psico­
lOgicainente, sin importarle el ,¡ue en la prosa como en la poesla 
se produzc:in regularidades, de cuya aparición no tienen conciencia 
alguna los escritores. Lo que aubjetil·amente aparece como tacto, 
sentimiento, gesto, se muestra objetivamente como un instinto de 
perfeccionamiento que obedece á leyes determina,las; por ahl, entre 
otros multados, se proyecta una luz nueva sobre las numerosas 
e leyes• métricas ..,le después de las investigaciones de Kitsch! sobre 
Plauto se han descubierto en los poetas latinos. • 

u--• Bajo &u aspecto subjetivo, la psicologi• es una ciencia 
completamente úmca, independiente de todas las demás, á las que 
se opone por antítesis.• Spencer. 

,3. - • \;na modificación de la sensación, claramente acusada, 
un aumento de bienestar ó de sufrimiento se pro,lucen. según que la 
temperatura se eleva 10, 20 O 30 grados; así, en todos los casos, 
hay una equivalencia 1<nsacion1I, como el alcohol, :os olores, la 
música, cte .. ctc.n Bain. 

24. -Se ha intentado recientemente (Stumpf, llrentano, etc) eh­
minar de la psicologla las representaciones ,inconscienteu ó ,la­
tentes•;•• se apoyasen en Lotze, no tendrtamos objeción que hacer, 
¡,arque este áltimo admite expresamente que las representaciones 
están h¡;adas :1 funciones del cerebro que, aun 1in despertar la con­
ciencia, toman, sin embargo, part~ e_n el curso de nuestros pensa­
mientos. :O-o obstante, l .otze atribuye las asociaríones, no á la fisio­
logía, sino a una cpsicologfa metafísica•; en esto comete una incon• 
secuencia que un poco de rellexión hubiera hecho desaparecer fá­
cilmente¡ lo demAs es pura logomaquia; pero ciertamente Brentano 
cae en un error material cuando espera salir del paso con represen• 
taciones primitivamente conscientes ya olvidadas. Gocthe {de quien 
Rrentano utiliza la vulgaridad de que un talento extraordinario no 
es más -1ue una ligera des,iaci~n de un talento ordinario, para es­
tablecer el trab•ío inconsciente dcl genio), Goethe se ha expresado 
con tanta frecuenc•a y cl:lridad sobre los procesos conscientes de 
donde nace la producc10n artlstica, que hay que aceptar su testimo­
nio como decisivo; más ó menos se encuentra en cada artista. 
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25.-F.I materialismo moral no tiene apenas derecho á conl'er­
tir en ciencia cspcdficamente materialista 13 estática moral 4 causa 
de su opoS1ción 'al libre albedrto, como lo prueba el hecho mtere­
un!c de que el mejor trabajo hasta aquí publicado ,obre la es­
tática moral, es de un teólogo que trata de establecer su ttica crlS• 
tianaobre ese fundamento 'emplrico. 

26.-l.a demostración especial oe los puntos aqu'. indicados 
debieran aer más profundos, para dispens:ir a) ,ector, hasta cierto 
punto, el acudir 4 otras fuente1; pero esto nu hubiera llevado de­
masiado lejos. 

27 .-Que esto no es cosa del todo indiferente. como dije en la 
primera edición, me lo demuestra principalmente el modo con que 
los kantianos modernos ae obstinan en hablar de 13 organización 
espiritual, lo que hace surgir la ide:i de que ésta es algo muy par­
ticnlar; pcr el cootrano, es mucho m:ls exacto, aun conforme 4 la 
opinión de Kant, no ver en esta organ:tac•ón ,espiritual• más que 
el lado trascendente de la organización flsica tal como ,e nos apa­
rece la ,cosa en 11 del cerebro•, como llebenl·eg acostumbra :1 

decir. 
18.-EI mtrito relativo y didácllco de la teorla Müller,Ueber­

"'el( aquí expues no ;puede siqutera disminuir por la nueva evo­
lución que Stumpí ha tratado de imprimir :1 la teorla de la proyec­
ción; Stumpí me acusa 11n razón de apr ,bar en absoluto la teorla 
de Ueberweg, respecto 4 ~te, aqutl comienza suponiendo .¡ue 
Uebcrweg no ha parado la atención en la diferencia entre crt/rt-­
sttflar al.(~ ro/llQ t/Uonlrdnd,m d dista,,aa • y c/e,ur tu rrprtsnr/a,ió11 
dt tsla dislant1~ , rt/rtstn/drstla rolllQ t/UontrdNiost d dirha dislan­
ria•. No hay que tratar !I l'eberweg de un modo tan ligero, porque 
su concepciOn del mundo, á pe= de lo extrafto del conjunto, está 
pcríectamen1e combm1da en todas sus partes. La misma cuestión 
de ¡qut quiere decir en re:údad representarse n:¡¡~ como situado 
il distancia' puede aer considerada como eí puntu de partida de 
sus construrc,ones psicológicas, µorque Ueberwcg encnentra que 
estas pllabras no tienen sentído 4 menos de no imagmaraelas, \eja­
namente siquiera, como una cosa 1.;ualmcnte sensible; segun ti, la 
segunda proposición es sólo clara y exacta; la primera se a~-oya en 
la ilusión escol:ts1ica-c,rtes1ana de una reprc-,enL1ciOn separable de 
su contemdo. La manera con que Stumpf trata la imagen de la 
placa de una cámara obscura admitida por lleberweg, descansa 
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también en un error com?leto; naturalmente, la imagen de ;a placa 
no abraza más que ,u aparición externa, como percibimos por lo 
exterior un hombre en cuyo cerebro no pueden penetrar nuestras 
miradas; llegar hasta identificar la imagen con el ,yo• verdadero de 
la placa, ea lo que no puede pensar qui~n sea justo con la opimóo 
de Ueberweg. 

29.-Uebcrweg ha contestado 4 esta cr(tica. En lo que concier• 
ne 4 la r,alitlad iúl lltmpo, observa que (en el aentJdo de nuestra 
critica) no tendrla razón en 1ransferir el tiempo II otros 1eres, 11 era 
una simple forma de intuición, sino que es una ,realidad psíquica• 
porque coocebiruos tales como son las imágenes psíquicas que se 
hallan presentes 4 nosotros; pero la ,concepción• es ya un nuevo 
proceso psfquico, en el cual lo que se concibe no pu~e quedar 11n 
modificación¡ ahora bien, en general la representación del tiempo 
parece no maoifestane más que en las imágenes pslquicas 1ecunda, 
rias; en la intuición simple, entern y espontánea (basta de ohjetos en 
mo,im1ento, como nubes que pasan, un rfo que corre, etc.), no en­
cuentro la menor conciencia de tiempo, pero si nos atenemos al 1im· 
ple hecho de que tenemos la representación del tiempo y que, por 
lo tanto, la representación del tiempo está realmente en nosotros, 
el tiempo no tiene, bajo esta relación, b menor ventaja sobre el es­
paao, y es rmposible dar por analogfa juicio alguno acerca de los 
dem:ls geres en general, sino sólo, como lo admitía Kant, sobre lo, 
otros acres que est:ln formados como nosotros para el conocimien­
to. La demostración de Ueberweg relativa á la realidad trascen­
dente del esp3Cio en tres dimensiones, descans:i completamente 
sobre la aserción de que un conocimiento matemático de los obje 
tos no aerla posil ,le, como lo es para nosotros (por ejemplo en as• 
tr0nomla), si el número de las dimcnsi-ones del mundo que existen 
en s( no concordasen con el del mundo de los fenómenos. 

30.-I.as aserciones aqul enunciadas ,obre la posibilidad de las 
representaciones del espacio, con más ó menos de tres dimensio­
nes, están tomadas sin modificación alguna de la primera edición, 
y son, por lo tanto, anttriures il las especulaciones ,matemáticas, 
de Helmholtz y Rieman, que tanta sensación han causado. 

31.-0bserva Brentano, respecto á la aseraón precitada sobre 
el razonamiento del ojo en los fenómenos de la mancha ciega, que 
no ve mucho s1 me dispongo 4 reconocer un e proceso intermedio• 
análogo al razonamiento consciente; la cosa no parece tan sencilla; 
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el procedimiento consciente diría: todas las veces que tengo los 
fenOmenos parciales X, X1, X1 ... , es preciso que tenga ante mi 
una superficie proporcional; ahora bien, los fenOmenos X, X', 
xt_ me son dados, luego tengo ante mi una superficie propor• 
cional; el proceso fisiológico correspondiente serla que (gracias 
d los camino, de transm1SiOn establecidos), siguiendo el hAbito 
de la excitac10n de ciertaS partes del cerebro por X, X', x• ... , 
resulte cada vez la representacion de una superficie (es decir, las 
condiciones mecánicas de la sfntesis en la representaciOn de una 
superficie~ as!, pues, cuando se manifiesten los fenómenos X, X1

, 

X' ... , seguira inmediatamente, si se quiere, la representación de una 
superficie en el caso concreto; en otros térm\nos: lo ,interrnedi1-
rio• consiste, scncill1mente, en que el caso especial de la menor 
se encuentra con el mecanismo ya completo de la mayor; asl ti 
ruonamieoto final, la vista de las superficies, se produce por sí • 
misma. 

NOTAS DE LA CUARTA PARTE 

, .-Se puede dudar con LcxlS de que Adam Sm1th haya em­
pleado conscientemente el método de abstracción, cuando en un1 
obra da por móvil al hombre el egofsmo y en otra la simpatía; Bur• 
kle, ,¡ue entra en detalles para establecer esta opioiOn. encuentra 
este procedimiento preferible á la inducción, que toma los hechos 
por punto de partida; simplificando los principios, se facilita el 
empleo del procedimiento deducti,·o, y el defecto de un punto de 
vista único puede corregirse por la aplicación de principios diferen 
tes tomados como puntos de portida, de tal modo que la realidad 
se compondría de las infüencias que la Ttorla ,ngral hace surgir 
de la simpatfa, y de las que la R11¡1111a dt las 11ariontS hace prove• 
nir del egolsmo. En contra de esta opinión de Buck le observa Le• 
xis, con razón, que no se pueden adicionar ni substr,er los móviles 
humanos, pero que su concurso les hace otros de lo que son por si 
en realidad: Smíth no se ha ocupado de esta cuestión meto,lológi• 
ca, aunque bien se puede ver entre lineas, en su Trorf,1 w1oral, ,¡ue, 
en el fondo, los actos humanos son egolstas, modificados única 
mente por la ínftuencia de la simpatla; en la Ri1"rza de las ,uztÍ4nu 
el terreno cultivado por Smith es 1al, que, según su opinión, los 
efectos directos de la simpatfa son equivalentes :1 cero, y aólo son 
tomados en consideración los efectos indirectos, es decir, la protec• 
rión del derecho por el estado. 

a.-Se pueden dividir en dos c!ases la gran masa de los econo­
n11StaS alemanes, según sus tendencias y la mauera de aplicar el 
m~todo cienlffico; aqudlos que rinden culto d la deducciOn (sin sa­
ber que está fundada en la abstracción) y aquellos que e,itan la 
abstraccion quenendo tomar la realidad por punto de partida {aun· 
que sm saber palabra del m~to<lo inductivo). 

3. -En cuanto 4 la fibula de /,as ahtias de Man<leville, 1•e,1Se el 
tomo primero; aqul citaré el juicio tan modera fo. que casi equh•a. 


